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•Sí? rue^ü á todos los afí-
Uados al partido Conserva
dor de Cartagena, que mau
llen nota de su actual 
domicilio á la oñcina del 
Comité, situada en el piso 
bofo de la cusa número 8 
de la Plaza de -an Fran
cisco. 

Enseñanzas 
de la realidad 

L a violación de la neu t r a idnl 
^'clga por el Ejérc i to a lemán, es 
punto que se p res t a á múltiples 
consideraciones desde diferentes 
puntos de vista. 

II mm 

Es 

tráfico m Tcaniil, y de aquí la t i - qiie cuando üega la ocas^ión de 
qiiezíi de tules comarcas . i cofTipru!)t=;!!,,s, ya no Inés di; poner 

HM ej\\fi tTiorneüto no sabemos si ! semedio a lo que se liizo w-ai o no 
Alemania !enfa conocimiento exriC- i !an bien como hubiese tido p t ec l - J 
ío de que ios franceses pt^nsaran j so^ 3 
ocup>ír ! i Bé gica, y tanipoco pode
mos cfíic'.dif si l<i iivipoi taiicia de 
íí^iic! á Bé gica por .suya, .s.uprra á 
ios r iesgos é mconvenientes de esa 
ccupaciói i . No podemos, pues, juz-
gfir en d> fi utivíi; provisionalment.-, 
ó sea mieriinis no se tr.ngan da los 
completos, pa rece "na equivoca- | ^ ^ ^ ^ ^ ^ j ^ ^, ̂ ^ ,̂̂ ,̂̂ _ 

c .ón la de Aiemam... Atacando á | p, .rmHn.-ce,á en 
los belgíis, se ios ha puesto ei f en 
tf% arroji^ndolos en brazos de F r an ! 
ci?. j 

E H Bé 'g 'ca h'ibía un elemento y | 
p i i t ido favorable a los franéese*;; j 
¡"S flamencos simpaf.iz'ban con 
Alemania. Ah >ra todos l i s be lgas 
son antialemanes, tocan la Marse-
il'^sa y llaman en su suxdio a los 
frí-mceses. Y el Ejército belga no e» 
factor, desprec iable ; está perfecta
mente o rgan izado y posee un e-x 
célente armamento; si no consigue 

Madi ÍLÍ 17 9 m. 
S á n c h e z G n e n a Jia manifestado j 

que el R r y saldrá hoy pri.bable- i 
mente de Srin Seb istian parü l legar 

•i 

Madrid tres 
I olas. 

Ei jueves presidirá el Consejo de 
Mim'stros. 

Ante;^, quizá el martes ó el tniér-
coles, celeb ara > lo-; ministros una 
reunión p repara to r i a . 

Desorientados 
s, en pr imer lugar, un suceso detener la avalancha ge rmán ica en 

Q'ie excita fuertemente la indigna
ción de cuántos creen que no son 
palabras vanas las de justicia y de
recho. Es una verdadera violación 
d é l o s pactos intemnclonales más 
solemnes, y, por tanto, de cquel 
Derecho de gen tes qua respetaron 
Siempre ios romanos, y en cuya o l> 
ssrvancia basaron hábilmente su 
política de conquistas; por su obser
vancia y su defensa cons tante dice 
•^'nto T o m á s de Aquino que mere
cieron el imperio del mundo. 

La indignación es tanto más vi
va, cuanto que el atropel lo cae so
bre una nación extraordinariprnente 
simpática, y por todo extremo dlg 
na de jss más delicadas considera
ciones. ¿Qué ha hecho Bélgica pa 
r a merecer ¡..r atropellada de este 
modo? Nición verdaderamente neu
tral, que confunde su neutralidad 
con su independencia, y que fía su 
prosperidad y gloria al t rabajo, á 

los caminos que van de la frontera 
a l emana a la francesa, se rep lega 
rá al campo at r incherado de Am-
bere s , y allí s e r á siempre un ene
migo peligroso, peligrosísimo si lo 
refuerzan los 100.000 ingleses p r o 
met idos por el Gobierno bri tánico 
al francés; sí por Bélgica realizan 
la invasión, tendrán que dejar fren
te a Ambares un Ejérc i to podero
so, y si belgas é ingleses les hicie
ran perder una bata l la en esta lí
nea de complicaciones la si tuación 
de los que se hubieran adeianlHdo 
en F ranc ia resultaría muy c o m p r o 
metida. 

No decimos que con la violencia 
se h a y a íJttaído Alemania la hos t i 
lidad de Ingiiití'rra, porque creemos 
que, con violación o sin ella, Ing la 
terra no desaprovechar ía esta oca 
sión pa ra de sca rga r un golpe ter r i 
ble sobre el naciente y, para los in
gleses, lan inquietante poderío na-

la industria, al desarrol lo de las i va ger ináinco; pe io no cabe de -

artes; dt; la paz; sat isfecha de su \ cir que se ha dado a Ing la t e r r a el 

exigu i terri torio, sin otrps ambicio- I más hermoso pit- texio para encu
nes exteriores que la de la irflijen-
cia económica, basada en la labor 
de su? hijos y en A empl-o ii .dus-
trifil del capital por i.-sn lab(;r c rea 
da, no mertcííi c i e i t amente , ser 
tfatada de esta manera . 

La úüica disculpa que podrá en 
su día alegar A emania , es p roba r 
que Franc iu tuviera la mtención 
de hacer lo mismo que ha hecho 
e:ia, y que para prevenir la viola
ción se ha adelantado á ocupar el 
territorio belga. N o es imposible 
que nsí sea; porque desde hace mu
cho tiempo se viene diciendo que el 
punto vulnerable , tanto de Alema
nia como de Franc ia , está en sus 
tespectjvtis fronteris cojí Bélgica. 
Desde 1871 ambas naciones han 
fortificado de tal modo sus líneas 
fronterizas, que resulta casi impo
sible ia invasión de una en la otra, 
á no se r por Bélgica. Dueños los 

: biii su verdadero fin, que es de-
mosirai a los alemanes y á todo el 
mundo que ella conliiiúa siendo la 
b^ñoia ütí lus marcs . 

• ü t i o punto de vista que ofrece 
i este asunto t s el desengaño de los 

pacifistas be lgas . H a n venido sos-
teiucndo, buce inu^hu tiempo, que 
s i e ido BeigiLU ncuira l , ¡10 h i b i a 
para qué p ícccuparse ue armamen
tos 111 Uc gasius tniiiiures. S e bur-
laban de lus uuii iar is tas ó iniperiH-

; listas. Se oponían sistcinaticameiite 
• a toda i i i tdida y piuyecio tte dcíeii-
; Sa nacional . Coató Dios y a^uda, 
! tuvu que intervenir pe isonalmente 
; ei üiíuiitü Rey p a r a que se a p r o -

b í ra el proyecio de fortificación de 
Amberes, y, de organización dei 
Ejéi cito, y todo eso fué causa de 

i varias crisis niinisteriules que pu-
' sieroii en inminente peligro de d i -
; solución al p.ai ido gobernante . 

alemanes de B é g i c a , t ienen una ' A h o r a ve rán lus pacifistas que no 
excelente base de operac iones para 
e n t r a r en F r a n c i a , y lo mismo su
cede á los f.aiiceses p a r a entrar en 
Alemania. 

L a historia nos enseña que Bél
gica ha sido el campo natural de 
pelea p<ira franceses y alemanes. 
No en vt'.no llamó Napoleón I «el 
Bosque de Bolonia de los desafíos 
europeos> V, ya nuestro Arias Mon-
t«no advert ía á Felipe II no haber 
en todo el continente ninguna posi
ción estratégica semejante á la de 
¡os Pa í ses Bajos, y que el dueño 
d e e s a posición lo era de Francia , 
de Ing l a t e r r a y de Alemania. Una 
desgracia en el mundo es vivir en 
posiciones es t ra tégicas tan privile
g iadas , ^obre todo cuando estalla la 
g u e r r a , pues en la paz es gran ven-

líevaban razón, que ies cegaba un 
üpiimisino inconsidetado, que no 
hay neutral idad posible en determi
nadas circunstancias, sin fuerza 
conque sostenerla. Ahora sentirán 
haberse opuesto a lo que era nece
sidad imprescindible de su patria, 
y los mismos tildados de militaris
tas deplorarí in no haber perdido 
máf!, porque lo exis tente ya se ve 
que es algo, pero no todo lo que 
hace falta, L a organización militar \ 
es muy rec iente , y el plan de forti
ficaciones defensivas.apenas si está 
comenzado, Si hubiese estado c o n 
cluido, es lo probable, casi lo segu 

Cont inúa la desorientación; no 
se sabe nada de la gue r r a . No se 
s ibe más que hay g u e r r a . L a s in
formaciones f iancesas siguen refi
r iéndonos hechos absurdos ; todas 
son catástrofes p á r a l o s alemanes; 
e scuadras hundidas , cuerpos de 
ejército aniquilados, diputados que 
son fusilados por docenas , ¡hcaro-
resl Pe ro después resurgen las es
c u a d r a s y reviven los ejércitos y 
los diputados. N o es posible ínten-
íar el menor comentario. 

E n las noticias recibidas ayer, 
eontinúa la confusión. T a n pronto 
son tomadas las fortificaciones de 
Lieja como huyen los a lemanes. En 
la AIsHcia, donde se decía que los 
franceses iban de t r iunfo en triun
fo, resul ta ahora que Í,C' retiran 'riS 
tropas de la Repúbl ica . Hay diez 
rail heridos que llegan Á Pau, sin 
saberse de dónde ni por qué son 
llevados á tal pun to . El combattí 
l ibrado en el mar dei Norte, conti 
núa presentando inacabables a s 
pectos . P i imcro fué un encueniro 
decisivo, que Cosio el hundimiento 
de i ieinla y lanius buques alemíi-
nes; despuéá fué un ataque de tor
pederos a una división iugUüa. 
A h o r a se liabla üe que fueron sub 
malino». Y la tkCUüdia alei-iiana, 
que se creía dCsliecha, se ha cJivi-
oiiJo en doa gi upos, pi ucba de que 
aún cxibie. L a ú iica noticia en la 
que aiJtn se insidie, eb la de ia muer
te d J Al iuuan te ingiéS. Peto puede 
Ssr que la desmientan mañana . 

En la actual idad eapüñolu, la no
ta mas ¿iguUa la d a , Le í roux, L e -
r roux , que b r a m o contra la g u e 
rra y sus funestas consecuencias , 
se ü e s c u d g * ahora coíi un ai tículo 
dtí cinco cuiUmnas en «ii, R.KJIC^JI». 

abominando de la ncUL.aliuad es
pañola, é intentando cunvet.cei nos 
ue que nues t ra felicidad t s t á en 
raetei nos en el sangí leaio f regado , 
l lamos la m a n t a á la cabera y mar
char a la conquista de Alemania. 

De no tiaccrlo así, Lerroux nos 
augura que, por lo menos, nos que
damos sin las BalcuiLS. Y, en cam
bio, SI nos comprünielemüs en la 
contienda nos ofrece que r ecupe ta -
renio» Gibrar ta l . Es tan belicoso, 
tan volcánico, el art ículo del j , fe 
de los radicales que el lector se da 
á pensar ¡nmedi„tamente si L e n o u x 
tendrá acciones en a 'gunn fábi ica 
de pólvora. Por fortuna, no hay id 
menor !-mbiente pa-a estos toques 
de clar ín, tras de los cuales vayan 
ustedes á saber lo que existe. 

L a verdad es que no se sabe ni 
una pa lab ra de las muchas cosas 
horribles que deben e s t a r ocurr ien
do por Europa , y que hay una in
tranquilidad tal que ios vuelos de 

\ñ 

S-- diC(' y se rnicnle t an to 
por los chicos d.; hi ; reiisa 
ficeica (h: escr.;:i:m)z-is 
y de b;.t..'1 is «:>.nerienta.?, 
de baicos qne Vfii! á pique 
y aeroplnnus quo; voltt-an 
como si fui-r t̂f) pe'dicc'S 
caz»d -; ' 'O" s e n i-t» 
que á esiss h iras voy dud-ndo 
has'a de qn-- h ' va t;<l goerri?. 

H ly que nir *. " lo--. c«sin<)S 
h:-icer í a y a s en la-; mcsí.S 
para pi 'itarno'í ."1 vivo 
e' lug!'r de \ii coi'.tirnda; 
— Mué V, 110! este indo 
se CNÍán bstiertdo los belgas, 
por aquí van los franceses 
con arlilK'rí 1 lifíera 
y detienen el avance 
de ios que salen d« Lípja; 
el emperador se a r ranca 
los pelos en la Lorena 
por que han torcido los fíos 
pa ra que inunden las vegas 
y se atascan los caballos 
y los infantes se anegar-; 
¿Y por el m a r ? I..OS Itigleses, 
ya ve V . son I-i potencia 
que tiene rrás unidades 
y decenas y centenns 
y en cuanto se empiece el baile 
no van á encontrar pareja 
que es p a r a ellos un combate 
lo mismo que u'ia merienda.— 
—Poco á poco, amigo mió, 
que AlemHnifí no se a r r ed ra 
ni crea V. que sus barcos 
van á disparar galleta.»;, 
y amenazan á Vnr.'-ovia, 
v por la Francia pene t ran 
y mire V por sqní 
Los Zfppi^líiH-s que vuelan 
con zumbido que pí;i ece 
inmenso erjíiiiibi< de fihejiS... 
— V . entiende inuv poco. 
— Y V. eS un sacainuela.s.— 

Y entre teles discu'-iones 
y las bolas de ia pfen.sa 
j a se áwá' con ri-ízón 
si es tamos en pí'Z ó en g u e r r a 
que las ncuiria^ de Myer 
hoy re.'-ultaii n<> ser c i e d a s 
y míiñana daiAn otras 
que después serán pamemas , 
que está l¡i verdad atada 
y la mentira anda suelta 

X. 

d' 'mos firmar letras ni aún para el 
Jnpón. 

• De 'puós dñ este de. 'frtrío del 
I crédi to i)é'-sonal, LÍS aumentos de 

!)'!r,-.erri iit.c. sidad, coivio (-! pan y 
l ;s jutÍ!;<s, va <1 i-'fevaf sus precios , 
y de S'guir ns' , no vaiaos á poder 
comprar ni - ún tí^ieiias para .solu
cionar el pioblema de ¡a ex is ten
cia 

Con la aciual confi. grapión no 
encuentra uno y a ñ qu'en pedir le 
iin pa r de pt se tas en plata ó en 
caldt'rida, liO'que se ha puesto de 
ínndfi, que c^-sn.' est/.'inos en guer ra 

ur( pean no pueden haiierse prés-
1 HUIOS por muy iiió 'icos que éstos 
sean. 

fíl porvenir que se no presenta , 
-i esío cor-tinúa (res semanas y 
(lías t r es , no puede ser más t izna
do, pues todo enca rece rá y nadie 
i í va á é'áx á (itro ni un pitillo para 
que se d is t ra iga viendo bis espira
les que h a c e el humo y p a r a que 
no le moleste el dolor de estómago 
que el vacio de alubias en esca 
beche y otros codimentos por el es
tilo, tienen forzosamente que re
percutir en los estón"íagos de los 
que ' a m o s á tener que ayunar for
zosamente , si los ingleses siguen 
hí ch indo á pique por docenas á 
ios imrcos alemane.s, y si éstos s i
guen mur iendo por millares, como 
nos cuentan los te legramas y t a r -
j t'is postales. 

L a cosa se va poniendo más 
¡Mííiíi que una granada ng»¡yerra, y 
de seguir la senda empreidida , va
naos á pe ider has ta ia cos tumbre 

de comer la sopa con cuchara y la 
eiísaladii con tenedor. 

Y después de es ta s cosas que te-
nemos en puerta, la t ranquil idíd 
con que deber íamos e spe ra r lo que 
r;;i.' está r e se rvado , nos ia alteran 
con esos noticiones que con alba-
yalde en pasta 6 disueit» en agua, 
nos escriben en las pjzari as a n u n 
c iadoras . 

V a uno á casa de su «uegra, 
pot 'go por caso, pa ra s a b e r cómo 
ha papado el día, y al leer los te le
gramas de la g u e r r a , recibe u n o 
cada impresión, que nos deja has ta 
.sin poder respirar . 

Dios quiera que es to se ac la re , y 
que ya que no podamos comer pan 
porque el precio sub i rá , al menos 
qne podamos comer h a b a s cocida* 
y inoniatos calientes. 

Otema. 

De Portugal 
Madrid 17-9 m. 

El Gobierno po r tugués ha acor
dado reforzar las cos tas de las po 
sesiones po r tuguesas en África, y 
al efecto ha dispuesto e n v i a r varias 
expediciones formadas por mil 
hombres . 

Portugfd, al lomar estos acuer
dos, se p ropone iJnícamente p r eve 
nirse con t r a posibles aunque remo
tas agres iones . 

También serán aumentadas las 
fuerzas navales de aquel las colo
nias , armando en guerra varios bu
ques mercantes . 

El conflicto 
internacional 

Reserva del Gobierno \ ' 

r̂  n.iL*-.ri jrS'̂ Tjr'iS'''. •'^ufjnRicvnnngm 

la neiiiiii fle W i 

belga. 
El Gobierno belga, h î snnnciado 

que no h i b ' á not ic ias del curso de 
las opeíaciones en aiguno.s días, 

.Se i n t e t p . t t a edta r e se rva como 
señal S t g u r a de un g r a n combate 
que acaso haya comenzado yá. 

Los aviadores franceses ' 
Dos aviiiUoies f ianceses que sa- s 

lietob de Veidui i , se dir igieion á 1 
Mt z, arrcijandu b'.-mb.iS sobre los 
cober t izos donde es taban los Ze-
ppvlmes, i lest iüzándü os totalmen
te . 

î o--j H!erna';e:. le,;'. di.;;nii',iro'> más 
dí̂  200 c ,ñi)i¡Hz<>s, •Áin .'(, sult/ .do. 

Madiid 17-9 m. 

Dato ha man'fi"-Uidu :,u v-ariente 

que ei G<>b.e.M;.o Í sea dispuesto por J c f c q U C m U C r C . E l SUS-
todo-s los medios á Sostener la neu* 
tral idad d;; E-spíñ,., seguro de que t l t U t O 

la opinión ha üe prcs iur ie apoyo 

•\nteS' de qu-b-aata i esvis propósl 
tos, dimitiría. 

El Sr. Dalo justificó ¡a suspensión 
de mitins y toda clase de tnanifes-
taciones pacifistas para evitar que 
en dichos acios se hable de la g u e 
rra. 

.;.<ir-x»i¿-':u. •twhrw.-fíTi.'íraf.s:: x - r A: in:.-a.3s; 

\ 

L a está poriíendo más 

De B. Uí-ehiS Udegrtifirtii comu
nicando que el jefe de las fuer
zas .siiiridínas de Lieja hu fallecido 
ácoriSeciieiicia de las hírridas re 
cibidas en uno de los coriibaíes. 

L e ha sutiUtuido en e' uiando 
de IfiS t r o p a s , ei genera l Taivvíz. 

Desde Roma 
Aumenta la t i rantez de relacio

nes entre los Gobiernos de Aus t r ia 
é Italia. 

Térr.e.<^e en b r e v e la declaración 
de g u e r r a . 

E ' Gobierno ¡talaÜano híi mo-

lea 

ro, que Alemania no hubiera c a í d o ' un av iador por la f rontera pottu 

jaja, ya que lo e s t r a t ég i co para.pe-

" '"» «Hele «berlo también p a r q ei - en Bélgica que en todas par tes , es 

en la tentación de t o m a r el reino de 
Bélgica por camino de sus Ejérc i 
tos invasores. 

L o malo de estas cosas lo mismo 

i 

guesa—sí-gu*amenté; nues t ro pai
sano Piñ ivo, que es taba contra ta
do para volar en Valenca d 'o Mi-
nho —hiciera peiisar en alarmantes 
man iobras müi ta ies . 

cosa Se fs ia i)urnenuu luas * ^ .,5 , «¡nn Ann 1 u , i«_.t„ 
, , í vi!l/.»do M) 000 honibrei3, colocan-

tea que ei r ema te de un pleito para ¡ , • i r , 
, _ ._^ ^ , _ ! doloK en l a f i o n t e . a fiustriaca. 

En las calles prodiijeronse m a n i 
festaciones de en tus iasmo. 

Lapol ic íadisolvió manifes tantes . 

a parte sentenciad >, y más negra 
que las p lumas de un cue rvo m a - \ 
cho. 

L a guer ra europea, ó la confia- p \ J T A 
gración universal, está «entrare- U e s a C L O n d r C S 
ciendo» todos los asuntos de tal Los» despachos recibidos de Lon-
modo, que !a vida va ser tan dificil d res coniunican que ha sido tioin-
como la resolución de la cuadra tu- brado Lofd Robers comandan te ge-
1 a del c íscalo . neral dp todas Ins íuerZfis proce-

L o s qne te r íamos créditos en los \ denles de la IiuÜa y de las C o l c -
bancos ulpnia;ies, arüiciiius y de la \ nias bri tánicas que llegan á íngla-
China y «ná», lo heivios perdido de 1 térra, 
la noche á la tnañana , y ya no po- ' Todo? los Principes reinantes en 

ü ludia, han ofrecido recursos tni-
iitares y finacitros, pa ra la defensa 
d-l Imperio hxg'éf^. 

Actitud de Suecia. 
Despfich; 8 recibidos de Londres 

dicen que Sueciíx moviliza su Mari
na de gutííia,, para defender la neu-
ttalidad. 

Columna aniquilada 
E n Berlín se lia publicad J una 

noticia en l i que se da cuen t^ de 
u.i encuüi i t ;» hab ido enír'ie f ran
ceses y a lemanes . 

Añaden que un escuadrón de ca* 
balleriu que mandaba el pr incipe 
Líuiique de Baviera aniquiló á una 
ooluíon.i. de dragones franceses. 

F u e r o n muy miraerosBs las b: .-
j :S . 

De E.síambiugodicen qu.; sebea 
instalado en e l Palacio imperial 
cuatro cañones que fueron qulía-
do3 £i los f ranceses . 

La situaaión militar de 
los beligerantes 

•Suponernos qu3 el lecur irá ya 
sintiéíidose fatigado con ¡a lec tura 

b t u ' n a d o r a de te legrnnas de l i 
guerra . En el temor efe que asi sea 
V venza la fatiga á a cur ios idad 
vamos á procurar f^ vez en c u a n 
do, fijar la .situacid' de los be l ige -
í i n t e s en b reve l ineas , y ello 
s í r v i r á p a r a apfCiar los a v a n c e s 

ie los bel igerf i íes y el curso de 
las operacio-^is. con la sencilla 
consuita de «alquier m a p a . 

Alsacia-^^K tropas f rancés»! 
ocupan /Aikirch, en el camino d e 
Mulhou ' í S a a l í s , en el camino 
de CoI'i*>" y Santa Mar í a de las 
Minar eíí el camino de .Scheles-
t ad t 

f^rena.—Los franceses han r e -
ci-erado Blaniont y Ci rey , vol -
. ndo así á la frontera. 

Bélgica L;is a v a n z a d a s aíenaa-
uüf, se stfialaí.; columna de la d i -


